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� La fe y la Iglesia. «Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo 

no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la 
fe de los otros». Quien cede a la tentación de ir «por su cuenta» o de vivir la fe según la 
mentalidad individualista, corre el riesgo de no encontrar nunca a Jesucristo. En nuestro 
camino hacia Dios, nos encontramos, por decirlo así, en una cordada con Jesucristo, junto a 
él en la subida hacia las alturas de Dios. Él tira de nosotros y nos sostiene. Integrarnos en 
esa cordada, aceptar que no podemos hacerla solos, forma parte del seguimiento de Cristo. 

 
LA IGLESIA: AYUDA RECÍPROCA EN LA FE. NOS ENCONTRAM OS EN UNA  
CORDADA CON JESUCRISTO EN LA SUBIDA HACIA DIOS.  
 
1. Sostenidos por la fe de la Iglesia, para ser tes tigos 
 

� Mensaje de Benedicto XVI, para la Jornada Mundial de la Juventud 
2011, 6 de agosto de 2010, n.5 

 
o Nuestra fe personal en Cristo, nacida del diálogo c on Él, está 

vinculada a la fe de la Iglesia: no somos creyentes  aislados, sino que, 
mediante el Bautismo, somos miembros de esta gran f amilia, y es la 
fe profesada por la Iglesia la que asegura nuestra fe personal. 

� «Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena  de los 
creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los 
otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la fe d e los otros» 
(Catecismo de la Iglesia Católica , 166). 

 En aquel momento Jesús exclama: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que 
crean sin haber visto» (Jn 20, 29). Pensaba en el camino de la Iglesia, fundada sobre la fe de los 
testigos oculares: los Apóstoles. Comprendemos ahora que nuestra fe personal en Cristo, nacida del 
diálogo con Él, está vinculada a la fe de la Iglesia: no somos creyentes aislados, sino que, mediante 
el Bautismo, somos miembros de esta gran familia, y es la fe profesada por la Iglesia la que asegura 
nuestra fe personal. El Credo que proclamamos cada domingo en la Eucaristía nos protege 
precisamente del peligro de creer en un Dios que no es el que Jesús nos ha revelado: «Cada creyente 
es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe 
de los otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los otros» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 166). Agradezcamos siempre al Señor el don de la Iglesia; ella nos hace progresar con 
seguridad en la fe, que nos da la verdadera vida (cf. Jn 20, 31). 
 En la historia de la Iglesia, los santos y mártires han sacado de la cruz gloriosa la fuerza 
para ser fieles a Dios hasta la entrega de sí mismos; en la fe han encontrado la fuerza para vencer las 
propias debilidades y superar toda adversidad. De hecho, como dice el apóstol Juan: «¿quién es el 
que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?» (1 Jn 5, 5). La victoria que nace 
de la fe es la del amor. Cuántos cristianos han sido y son un testimonio vivo de la fuerza de la fe 
que se expresa en la caridad. Han sido artífices de paz, promotores de justicia, animadores de un 
mundo más humano, un mundo según Dios; se han comprometido en diferentes ámbitos de la vida 
social, con competencia y profesionalidad, contribuyendo eficazmente al bien de todos. La caridad 
que brota de la fe les ha llevado a dar un testimonio muy concreto, con la palabra y las obras. Cristo 
no es un bien sólo para nosotros mismos, sino que es el bien más precioso que tenemos que 
compartir con los demás. En la era de la globalización, sed testigos de la esperanza cristiana en el 
mundo entero: son muchos los que desean recibir esta esperanza. Ante la tumba del amigo Lázaro, 
muerto desde hacía cuatro días, Jesús, antes de volver a llamarlo a la vida, le dice a su hermana 
Marta: «Si crees, verás la gloria de Dios» (Jn 11, 40). También vosotros, si creéis, si sabéis vivir y 
dar cada día testimonio de vuestra fe, seréis un instrumento que ayudará a otros jóvenes como 
vosotros a encontrar el sentido y la alegría de la vida, que nace del encuentro con Cristo. 
 

� Jornada Mundial de la Juventud (Madrid 2011), saludo de Benedicto XVI  
a los jóvenes en la Plaza de Cibeles, 18 de agosto de 2011. Saludo en 
portugués.  
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o No se puede creer sin estar amparado por la fe de l os demás, y con mi 
fe contribuyo también a ayudar la fe de los demás. 

En estos días, escucharéis resonar personalmente su Palabra. Dejad que esta Palabra 
entre y eche raíces en vuestros corazones y, sobre ella, edificad vuestra vida. Firmes en la 
fe, seréis un eslabón en la gran cadena de los fieles. No se puede creer sin estar amparado 
por la fe de los demás, y con mi fe contribuyo también a ayudar la fe de los demás. La 
Iglesia necesita de vosotros y vosotros tenéis necesidad de la Iglesia. 
 

� Jornada Mundial de la Juventud (Madrid (2011), Homilía de Benedicto 
XVI en la Misa en Cuatro Vientos, el domingo 21 de agosto. 

  
o Seguir a Jesús en la fe es caminar con Él en la com unión de la Iglesia. 

� Quien cede a la tentación de ir «por su cuenta» o d e vivir la fe 
según la mentalidad individualista, corre el riesgo  de no 
encontrar nunca a Jesucristo 

Queridos jóvenes, permitidme que, como Sucesor de Pedro, os invite a fortalecer 
esta fe que se nos ha transmitido desde los Apóstoles, a poner a Cristo, el Hijo de Dios, en 
el centro de vuestra vida. Pero permitidme también que os recuerde que seguir a Jesús en la 
fe es caminar con Él en la comunión de la Iglesia. No se puede seguir a Jesús en solitario. 
Quien cede a la tentación de ir «por su cuenta» o de vivir la fe según la mentalidad 
individualista, que predomina en la sociedad, corre el riesgo de no encontrar nunca a 
Jesucristo, o de acabar siguiendo una imagen falsa de Él.  

o Tener fe es apoyarse en la fe de tus hermanos, y qu e tu fe sirva 
igualmente de apoyo para la de otros. 

Tener fe es apoyarse en la fe de tus hermanos, y que tu fe sirva igualmente de apoyo 
para la de otros. Os pido, queridos amigos, que améis a la Iglesia, que os ha engendrado en 
la fe, que os ha ayudado a conocer mejor a Cristo, que os ha hecho descubrir la belleza de 
su amor. Para el crecimiento de vuestra amistad con Cristo es fundamental reconocer la 
importancia de vuestra gozosa inserción en las parroquias, comunidades y movimientos, así 
como la participación en la Eucaristía de cada domingo, la recepción frecuente del 
sacramento del perdón, y el cultivo de la oración y meditación de la Palabra de Dios. 

o De esta amistad con Jesús nacerá también el impulso  que lleva a dar 
testimonio de la fe en los más diversos ambientes, incluso allí donde 
hay rechazo o indiferencia. No se puede encontrar a  Cristo y no darlo 
a conocer a los demás. 

De esta amistad con Jesús nacerá también el impulso que lleva a dar testimonio de 
la fe en los más diversos ambientes, incluso allí donde hay rechazo o indiferencia. No se 
puede encontrar a Cristo y no darlo a conocer a los demás. Por tanto, no os guardéis a 
Cristo para vosotros mismos. Comunicad a los demás la alegría de vuestra fe. El mundo 
necesita el testimonio de vuestra fe, necesita ciertamente a Dios. Pienso que vuestra 
presencia aquí, jóvenes venidos de los cinco continentes, es una maravillosa prueba de la 
fecundidad del mandato de Cristo a la Iglesia: «Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15). También a vosotros os incumbe la extraordinaria 
tarea de ser discípulos y misioneros de Cristo en otras tierras y países donde hay multitud 
de jóvenes que aspiran a cosas más grandes y, vislumbrando en sus corazones la posibilidad 
de valores más auténticos, no se dejan seducir por las falsas promesas de un estilo de vida 
sin Dios. 
 
2. Benedicto XVI, Domingo de Ramos, 28 marzo 2010 
 

o Jesús "marchaba por delante subiendo a Jerusalén": al Templo de 
Dios, al Dios único a quien buscan todos los hombre s, Dios infinito 
que, también, está cercano a nosotros. 

Jesús "marchaba por delante subiendo a Jerusalén". Si leemos estas palabras del 
Evangelio en el contexto del camino de Jesús en su conjunto —un camino que prosigue 
hasta el final de los tiempos— podemos descubrir distintos niveles en la indicación de la 
meta "Jerusalén". Naturalmente, ante todo debe entenderse simplemente el lugar 
"Jerusalén": es la ciudad en la que se encuentra el Templo de Dios, cuya unicidad debía 
aludir a la unicidad de Dios mismo. Este lugar anuncia, por tanto, dos cosas: por un lado, 
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dice que Dios es uno solo en todo el mundo, supera inmensamente todos nuestros lugares y 
tiempos; es el Dios al que pertenece toda la creación. Es el Dios al que buscan todos los 
hombres en lo más íntimo y al que, de alguna manera, también todos conocen. Pero este 
Dios se ha dado un nombre. Se nos ha dado a conocer: comenzó una historia con los 
hombres; eligió a un hombre —Abraham— como punto de partida de esta historia. El Dios 
infinito es al mismo tiempo el Dios cercano. Él, que no puede ser encerrado en ningún 
edificio, quiere sin embargo habitar entre nosotros, estar totalmente con nosotros.  

o Aspectos de la meta hacia la que sube Jesús, que so n dimensiones de 
nuestro seguimiento de la meta a la que nos quiere llevar. 

Si Jesús junto con el Israel peregrino sube hacia Jerusalén, es para celebrar con 
Israel la Pascua: el memorial de la liberación de Israel, memorial que al mismo tiempo 
siempre es esperanza de la libertad definitiva, que Dios dará. Y Jesús va hacia esta fiesta 
consciente de que él mismo es el Cordero en el que se cumplirá lo que dice al respecto el 
libro del Éxodo: un cordero sin defecto, macho, que al ocaso, ante los ojos de los hijos de 
Israel, es inmolado "como rito perenne" (cf. Ex 12, 5-6.14). Y, por último, Jesús sabe que 
su camino irá más allá: no acabará en la cruz. Sabe que su camino rasgará el velo entre este 
mundo y el mundo de Dios; que él subirá hasta el trono de Dios y reconciliará a Dios y al 
hombre en su cuerpo. Sabe que su cuerpo resucitado será el nuevo sacrificio y el nuevo 
Templo; que en torno a él, con los ángeles y los santos, se formará la nueva Jerusalén que 
está en el cielo y, sin embargo, también ya en la tierra, porque con su pasión él abrió la 
frontera entre cielo y tierra. Su camino lleva más allá de la cima del monte del Templo, 
hasta la altura de Dios mismo: esta es la gran subida a la cual nos invita a todos. Él 
permanece siempre con nosotros en la tierra y ya ha llegado a Dios; él nos guía en la tierra 
y más allá de la tierra.  

� a) Quiere llevarnos hasta las alturas de Dios, a la  comunión con 
Dios, al estar-con-Dios. Esta es la verdadera meta,  y la comunión 
con él es el camino. 

Así, en la amplitud de la subida de Jesús se hacen visibles las dimensiones de 
nuestro seguimiento, la meta a la cual él quiere llevarnos: hasta las alturas de Dios, a la 
comunión con Dios, al estar-con-Dios. Esta es la verdadera meta, y la comunión con él es el 
camino. La comunión con él es estar en camino, una subida permanente hacia la verdadera 
altura de nuestra llamada. Caminar junto con Jesús siempre es al mismo tiempo caminar en 
el "nosotros" de quienes queremos seguirlo. Nos introduce en esta comunidad.  

� b) Este caminar también significa siempre ser lleva dos. Nos 
encontramos, por decirlo así, en una cordada con Je sucristo, 
junto a él en la subida hacia las alturas de Dios. Él tira de 
nosotros y nos sostiene. Integrarnos en esa cordada , aceptar 
que no podemos hacerla solos, forma parte del segui miento de 
Cristo. 

Porque el camino hasta la vida verdadera, hasta ser hombres conformes al modelo 
del Hijo de Dios Jesucristo supera nuestras propias fuerzas; este caminar también significa 
siempre ser llevados. Nos encontramos, por decirlo así, en una cordada con Jesucristo, 
junto a él en la subida hacia las alturas de Dios. Él tira de nosotros y nos sostiene. 
Integrarnos en esa cordada, aceptar que no podemos hacerla solos, forma parte del 
seguimiento de Cristo. Forma parte de él este acto de humildad: entrar en el "nosotros" de 
la Iglesia; aferrarse a la cordada, la responsabilidad de la comunión: no romper la cuerda 
con la testarudez y la pedantería. El humilde creer con la Iglesia, estar unidos en la cordada 
de la subida hacia Dios, es una condición esencial del seguimiento. También forma parte de 
este ser llamados juntos a la cordada el no comportarse como dueños de la Palabra de Dios, 
no ir tras una idea equivocada de emancipación. La humildad de "estar-con" es esencial 
para la subida. También forma parte de ella dejar siempre que el Señor nos tome de nuevo 
de la mano en los sacramentos; dejarnos purificar y corroborar por él; aceptar la disciplina 
de la subida, aunque estemos cansados.  

� c) La cruz forma parte de la subida hacia la altura  de Jesucristo, 
de la subida hasta la altura de Dios mismo. 

Al igual que en las vicisitudes de este mundo no se 
pueden alcanzar grandes resultados sin renuncia y 
duro ejercicio, para vivir en comunión con Cristo la 
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cruz es expresión de lo que el amor significa: sólo se 
encuentra quien se pierde a sí mismo. 

Por último, debemos decir también: la cruz forma parte de la subida hacia la altura 
de Jesucristo, de la subida hasta la altura de Dios mismo. Al igual que en las vicisitudes de 
este mundo no se pueden alcanzar grandes resultados sin renuncia y duro ejercicio; y al 
igual que la alegría por un gran descubrimiento del conocimiento o por una verdadera 
capacidad operativa va unida a la disciplina, más aún, al esfuerzo del aprendizaje, así el 
camino hacia la vida misma, hacia la realización de la propia humanidad está vinculado a la 
comunión con Aquel que subió a la altura de Dios mediante la cruz. En último término, la 
cruz es expresión de lo que el amor significa: sólo se encuentra quien se pierde a sí mismo. 
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